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    PRESENTACIÓN


    


    


    En la actualidad debemos pensar la sexualidad no como un tema prohibido al que el silencio, la oscuridad, el castigo y la represión habían sumergido en la esfera del dogma y la naturaleza biológica, sino como un campo de nuestra vida íntima y social interesante, normal, atractivo, intenso y complejo, ya que las costumbres, según el lugar y la época, permiten dar una identidad cultural a cada grupo humano cuyas interacciones sociales pueden ser de todo tipo de contacto cálido y cercano o de temperamento frío que, de acuerdo con quien las observa, pueden ser vistas como extravagantes, parecidas a las nuestras o totalmente diferentes, aunque todas tengan los mismos fines: la permanencia, la legitimidad y la expansión.


    Tratándose de costumbres sexuales, éstas se han desarrollado abiertamente o en la clandestinidad de acuerdo con la mentalidad sociopolítica de cada sociedad y cultura. Así, algunas han sido consideradas conductas ideales, mientras que las no generalizadas hasta cierto punto han sido desconocidas y sus practicantes estigmatizados o marginados mediante condenas y persecuciones, por expresar sus deseos o tener prácticas sexuales diferentes. Es precisamente este sentido el que retoma y explora la presente obra, integrada por investigaciones, reflexiones y voces demandantes que abordan la construcción del sujeto sexuado entre las polimórficas encrucijadas de las diferencias, estereotipos, discriminaciones y derechos. Cabe resaltar la relevancia de este libro para nuestro país, ya que reúne los trabajos de autores que tratan de aportar su granito de arena no sólo para generar una conciencia reflexiva sobre la sexualidad sino también pugnar por una cultura sexual, a la vez que nos invitan a explorar y desarrollar métodos de investigación teórico-metodológica acordes con nuestra cultura occidental específicamente latina, pues en los inicios de este siglo se renuevan los esfuerzos por reinterpretar la sexualidad como un dispositivo de orden social y no sólo como una realidad biológica incuestionable.


    En palabras de Maurice Merleau-Ponty (1908-1961),


    Hay una ósmosis entre sexualidad y existencia, es decir que si la existencia se difunde en la sexualidad, recíprocamente la sexualidad se difunde en la existencia, de modo que es posible determinar, en una decisión o acción dada, la parte de la motivación sexual y la de otras motivaciones; es imposible caracterizar una decisión o un acto como sexual o no sexual [...] la sexualidad es todo nuestro ser.


    Concebir la sexualidad como una construcción sociocultural e histórica de nuestra vida en colectividad es el punto de partida de los artículos reunidos en esta obra, que invitan a pensar y cuestionar supuestos que tenemos por verdades, con el fin de ampliar nuestro panorama sobre la diversidad sexual de la que todos formamos parte, en el que tememos ser identificados por alguna conducta o práctica distinta de la hegemónica según el tipo de identidad sexo-genérica a la que nos adscribamos, ya que nadie desea vivir al margen de las relaciones sociales, pero tampoco sufrir el poder de la normalización conductual promovida por algunos grupos que coadyuvan a la administración de nuestro deber ser sexual en sociedad. De ahí que la obra esté conformada por cuatro temáticas informativas y controversiales.


    Señalemos algunos aspectos de nuestra selección de trabajos. En el rubro “Derechos, ética y movimientos sociales: género y diversidad sexual”, María consuelo Mejía Piñeros inicia el debate a partir de datos documentales y hechos contemporáneos de la construcción de la ideología católica, la llamada “cruzada moral” gestada y desarrollada por la jerarquía del clero, la cual se refleja en el control de las enseñanzas, compromisos y controles de las conductas sociales, que se reconocen cada vez como más estrictas entre sus feligreses, a la vez que son coadyuvantes de la postura política de sus integrantes, ya que promueven, apelando a las tradiciones morales, una conducta social asociada a discriminación, homofobia, misoginia, violencia doméstica y crímenes de odio. Por ello se considera que, desde la ética feminista propuesta por católicas por el Derecho a Decidir, se debe sustentar una política democrática para nuestro Estado que legisle sobre el sentido de una sociedad diversa y plural, y no a partir de la pretensión de convertir preceptos morales en leyes sociales, realidad que se repite una y otra vez en la historia humana. La complejidad de la diferencia se expone en el texto de Francisco Delfín Lara, quien problematiza las clasificaciones sociales de los individuos y los grupos de acuerdo con los preceptos del poder discursivo de la hegemonía y considera que bien valdría la pena volver al sentido primigenio del hecho de ser sólo humanos sin las máscaras de los estereotipos vigentes; pero, ¿será eso posible si vivimos en colectividad? Acercarse y comprender la diversidad sexual no es fácil y lo es menos aun si pensamos que somos ajenos a ella, por lo que el artículo de Víctor Velasco nos invita a explorar en nuestras acciones cotidianas y experiencias sociales el statu quo de la sexualidad que nos convierte en críticos, jueces y verdugos, pero también en víctimas de la intolerancia e ignorancia de otros sobre lo complejo y diverso que es el comportamiento sexual humano. En ese sentido, Velasco invita a construir una cultura de respeto hacia la diversidad sexual como condición indispensable para el desarrollo de la convivencia social, lo que apuntaría hacia la formación de una cultura sexual con conciencia social. Las historias son para contarse y aprender de las experiencias de las luchas de antaño y la reorganización de las nuevas, por lo que desde su experiencia personal Yan María Yaoyólotl comparte una historia de la conformación y desarrollo del movimiento lésbico en México.


    Las reestructuraciones sociales duelen, pues son el recordatorio de errores y olvidos sociojurídicos, imposiciones ideológicas y modas en el conocimiento que traen consigo un sinfín de problemáticas por desanudar y resolver. Tal reflexión se retoma en el segundo eje temático: “violencia, género y sexualidad”, donde se analiza la discriminación por preferencia sexual. Bárbara Yllán expone la situación como un problema visible que se ha acrecentado y cuyas cifras (cada año se registran al menos 100 homicidios de homosexuales) han promovido regulaciones como la Ley para Prevenir y Erradicar la Discriminación; sin embargo, la autora comenta que hay que continuar implementando políticas públicas que orienten a la sociedad a no hacer diferencias entre los individuos que la forman, ya que ninguna ley será suficiente si no es posible inculcar entre los individuos que conforman la sociedad valores que fomenten la igualdad por una calidad de vida digna donde la diversidad y la variabilidad humanas sean el referente angular y no las diferencias. El principio de diferencia y semejanza por el que ha navegado la historia de la humanidad ha generado personas y grupos acreedores a estigmas, discriminación y violencia, elementos que son retomados en el texto de Yesenia Peña y Lilia Hernández, quienes presentan un panorama de la noción de vulnerabilidad y género en los programas y políticas que se enfocan a la atención de la mujer, los grupos étnicos y las personas con discapacidad en México, a la vez que hacen énfasis en que llegará un momento en que cada uno de ellos se empodere y tal vez la sociedad no pueda hacer frente a dicha realidad.


    La violencia tiene muchas aristas, pero una de las más generalizadas como normales es la de género, la cual es analizada por Martha Rebeca Herrera para manifestar qué hay detrás de tan complejo fenómeno que introduce a un problema social estructural ejemplo no sólo de las asimetrías de poder entre hombres y mujeres, sino también de la violencia que se genera al interior de las relaciones masculinas y femeninas, fenómeno que debe abordarse, pues marca el ámbito de las resignificaciones propias de cada identidad de género y el germen de la misoginia y el machismo, además de la intolerancia por preferencia sexual.


    Entre los múltiples contextos de interacción social donde se hace presente la violencia, el ámbito religioso es uno de los menos trabajados debido al choque ético o el compromiso dogmático de no cuestionar. Por ello es retomado por José Raymundo Meza, quien se centra en las denuncias de víctimas recibidas en el Departamento de investigaciones sobre abusos Religiosos a nivel internacional y nacional, que en el ámbito gubernamental habían quedado en el olvido. Presenta un panorama de los abusos cometidos por líderes religiosos contra mujeres, niñas y niños, y la forma en que se ha tratado de solucionar a partir de prevenir e investigar el delito, generando programas de resocialización del infractor para, finalmente, lograr el resarcimiento de la víctima.


    La conformación de algunos estereotipos condiciona el estigma o la discriminación según el sector social del que se trate; sin embargo, hay estereotipos que rebasan la sectorización y llegan a afectar a la población más de lo que se puede imaginar a nivel personal y social. Ello se examina en el tercer bloque temático, “cuerpo y salud: los estereotipos”, en el que la obesidad es abordada por Leticia Gaytán y Amaceli Lara, quienes exponen un panorama de retroalimentación entre biología y cultura para profundizar en el papel asignado a las dimensiones corpóreas. Los estereotipos sobre la sexualidad también se hacen presentes en la situación de calle, y azalea Lechuga explica las estrategias que generan los niños y adolescentes en situación de calle para ejercer su vida sexual y reproductiva, en la que se condicionan y rompen los estereotipos socialmente establecidos. Este apartado concluye con el acercamiento al cuerpo sexuado que se da en Occidente irremediablemente a través de discursos sobre la sanidad, por lo que es de importancia tomar en cuenta las reflexiones realizadas por Ana María Salazar, quien desde la perspectiva de género vincula las prácticas sexuales con las enfermedades de transmisión sexual, en particular con el virus del papiloma humano (VPH).


    Este volumen cierra con el eje temático “Diversidad sexual y medios de comunicación”, que se inicia con la reflexión de María del Carmen de la Peza, quien revela que los sentimientos también se pueden manifestar mediante la música, arte que se ha convertido en un medio único que abre una nueva vertiente para pensar el amor y el desamor en las nuevas generaciones, a partir de la música que escuchan. Otro medio de expresión de las vinculaciones afectivas y la diversidad sexual son los medios de comunicación impresos, que son analizados por Porfirio Miguel Hernández, quien expone un panorama de las representaciones que los periódicos y revistas de la ciudad de México difunden sobre la diversidad y sus implicaciones para las comunidades sexualmente diversas. Finalmente, cerramos esta obra con el artículo de Marco Antonio Pérez Gaspar, en donde se describe la situación de la comunidad LGBTT con base en la información que manejan los medios de comunicación comerciales del estado de Colima, lo que expone una cultura direccionada con muy poca información para los colimenses sobre temas tabú como la sexualidad, que dichos medios no mencionan siquiera porque consideran que, de hacerlo, incitarían al morbo, a prácticas homosexuales y hasta a crímenes, dando poca voz y espacio a la diversidad sexual dentro de esta sociedad conservadora.


    Sin duda alguna, los lectores de esta obra tienen ante sí un material académico invaluable que les permitirá abrir un camino de acercamiento a las complejidades del comportamiento sexual humano en colectividad, tema que en particular en nuestro país se reserva a los especialistas del saber biomédico como conocimiento válido informativo, delimitado en las instituciones educativas al paradigma biológico y en nuestros hogares mexicanos desconocido, oculto y permitido sólo en el marco de la experiencia práctica de error-aprendizaje individual, cuyas consecuencias son muy criticadas en su interior.


    En mi carácter de servidor público del Sector Salud, hago hincapié en la necesidad de informarnos y sensibilizarnos en torno a la diversidad y variabilidad humana, ya que la mejor manera de tener salud sexual es estar bien informado y principalmente, ya sea solos, en parejas o como se prefiera, debemos reflexionar respecto a que la sexualidad es una esfera de nuestra vida que, aunque se niegue u oculte, en algún momento se tendrá que asumir con plena conciencia como sujetos sexuados. De ese modo, aprendemos a vivir con dignidad y justicia social, independientemente de nuestra preferencia sexual.


    Cabe añadir aquí que, como la única persona que sabe en dónde está su pareja sexual o amorosa es la que enviuda, tenemos la obligación de informarnos y solidarizarnos para responder a las interrogantes sexuales propias y de otros. Por eso invito a leer esta obra, donde se aborda la vida y la experiencia sexuales en colectividad.


    Francisco Buchard Contreras

    Secretaría de Salud del Estado de Nuevo León
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    La antropología ha tenido como preocupación comprender a la alteridad con el fin de generar discursos de respeto a la diversidad humana en sus múltiples manifestaciones; sobre todo ha sido la sexualidad uno de los más controvertidos, pues el cuerpo, y en particular el cuerpo sexuado, es sociohistóricamente sujeto de valoraciones que se han convertido en formas de socialización y regulación de comportamientos. Esto nos señala que la diferencia sexual concebida como una distinción de tipo biológico se representa y construye socioculturalmente a través de un amplio bagaje de signos, símbolos, representaciones, interpretaciones y prácticas dinámicas; es decir que el cuerpo, lejos de vivirse sólo en el ámbito privado del individuo y de sus experiencias propias, se convierte en un sujeto mediatizado por la interpretación colectiva que trasciende al ámbito de la estructura y organización social, construyéndose normas, reglas e incluso leyes que establecen estereotipos considerados los más viables para la formación de individuos sociales y sexuales, y, aunque el molde se rompe en cada intento, se conservan sin embargo los lineamientos básicos.


    En nuestra sociedad occidental, el modelo hegemónico es representado por la heterosexualidad ordenada en pro de la formación de familias generadoras de individuos productivos y reproductivos. En consecuencia, toda manifestación de identidad o preferencia sexual distinta se considera fuera del orden social, y se le estigmatiza y destina a ser expresión clandestina o marginal, obligada a crear “sus espacios alternos”, convirtiéndose en sujetos que tienen que estar en silencio o legitimándose constantemente bajo la sombra de iniciativas de ley y programas que exponen la violación de sus derechos más fundamentales como la elección de pareja, el estado de vida y el acceso a los servicios, entre otros.


    Ante este panorama, el instituto nacional de antropología e Historia (INAH) invita año tras año, desde 2002, a diferentes sectores sociales a participar en la Semana cultural de la Diversidad Sexual, que se encuentra en su tercera edición, para generar un espacio de diálogo abierto, discusión y reflexión sobre los principales problemas que enfrenta México en materia de derechos humanos, civiles, sexuales y reproductivos, con el fin de realizar pronunciamientos públicos que muestren la postura de la sociedad y su deseo de respetar la diversidad humana, en particular la sexual, además de pugnar por la dignificación de la vida humana sin distinción alguna.


    Continuamos con el sentir de la declaratoria del año anterior de la “La sexualidad como patrimonio de la humanidad”, de ahí que el INAH, en esta oportunidad, haya dedicado la semana cultural a un hombre cuya trayectoria de vida transcurrió entre la investigación, la promoción cultural de la diversidad sexual y los derechos humanos y el activismo en pro del movimiento de liberación homosexual; fue defensor político de gays, lesbianas y trasvestis, denunciante de los crímenes de odio por homofobia, impulsor de iniciativas para prevenir la transmisión del VIH-SIDA y gestor de la manifestación de la diversidad sexual en espacios públicos con 17 ediciones de la Semana Lésbico-Gay, además de ser el editor de dos libros que recopilan el monumental esfuerzo y labor colectivos de dicho evento. Nos referimos a José María Covarrubias Pérez (1948-2004), originario de San Juan de abajo, Nayarit, quien desde muy joven tomó conciencia de la problemática que implica la violencia de género y la exclusión social. Por su polifacética labor mereció varios reconocimientos en vida, como el premio “Felipa de Souza”, en nueva York, por la Semana cultural Lésbico-Gay y la lucha contra crímenes de odio por homofobia en el estado de Chiapas. Y en esta III Semana cultural de la Diversidad Sexual que se llevó a cabo del 31 de mayo al 4 de junio de 2004, en el auditorio “Román Piña Chán” de la Escuela nacional de antropología e Historia, se le rindió un homenaje póstumo por su vida ejemplar y su contribución fundamental para integrar la historia del movimiento mexicano por la diversidad sexual.


    Por tal motivo la discusión, reflexión y pronunciamientos públicos se enfocaron en la situación que actualmente impera en nuestro país sobre problemáticas en torno a la sexualidad en las que resaltan las siguientes interrogantes: ¿existe sustentabilidad en nuestro país para el empoderamiento de cada grupo identitario que se legitima? ¿Cuáles son los principales problemas que se enfrentan en México en torno a la violación de derechos humanos, sexuales y reproductivos? ¿Qué avances se han registrado en cuanto a derechos humanos, sexuales y reproductivos? ¿Cuál es nuestra postura ante los asesinatos de las mujeres de ciudad Juárez, chihuahua? ¿La estructura social actual podrá aceptar y contener bajo la legalidad y los derechos humanos toda expresión de diversidad sexual? ¿Qué retos quedan pendientes por enfrentar en México en materia de legalidad y legitimidad sobre la diversidad sexual?


    El evento fue respaldado por el instituto nacional de antropología e Historia a través de la coordinación nacional de antropología, la Dirección de antropología Física y la Escuela nacional de antropología e Historia. El comité organizador lo constituyeron Sergio Raúl Arroyo, Moisés Rosas, Gloria Artís Mercadet, Francisco Ortiz Pedraza, Joan Vendrell Ferré, Lilia Hernández Albarrán, Miguel Ángel Merlos Cruz, Héctor Meza Morales, Míriam Huerta, Elizabeth Calzada, Claudia Mayén, Azalea Lechuga, Macuilxóchitl y Cristina Sagaón. El evento fue coordinado por Edith Yesenia Peña Sánchez, como producto del Proyecto antropología de la Sexualidad: cuerpo, género, vinculación afectiva, erotismo y reproducción, registrado en la Dirección de antropología Física del INAH, mismo que, por su impacto y acción social, recibió el apoyo en esta edición, además del instituto nacional de antropología e Historia, del gobierno del Distrito Federal a través de la Secretaría de Desarrollo Social, inmujeres-DF, comisión nacional de los Derechos Humanos, instituto nacional de las Mujeres, asamblea Legislativa del Distrito Federal y Delegación Tlalpan; de instituciones académicas como el instituto de investigaciones antropológicas y el Programa universitario de Estudios de género de la universidad nacional autónoma de México, el centro de investigaciones y Estudios Superiores en antropología Social, El Colegio de México, la Facultad de Humanidades de la universidad autónoma de Morelos, la Universidad Autónoma Metropolitana Azcapotzalco, la Universidad Autónoma de Sinaloa, la Facultad Latinoamericana de Ciencias Sociales México, la Universidad autónoma de Barcelona, la Escuela Lacaniana de Psicoanálisis, la Sociedad de Psicología y Psicoanálisis y el Instituto Mexicano de Sexología; entre las organizaciones civiles, culturales y medios de comunicación, participaron la comisión Mexicana de Defensa y Promoción de los Derechos Humanos A.C., MEISI, CECASH, Adivac, DemySex, Mexfam, Homópolis, Condon.pon, DIAR, Elige, Grumale, AVE de México, GIRE, Colectivo Sol, Censida, Católicas por el Derecho a Decidir, Letra eSe, Amantes de la Luna, Arte Acción, Colectivo Nahual, Eros Ludens, Escuela de Danza Contemporánea “Ollin Yoliztli”, ANODIS, Boys&Toys, Generación y El Armario Abierto.


    En el evento se presentaron conferencias magistrales que abordaron las temáticas de la historia de las sexualidades, la construcción sociohistórica de la sexualidad, la perspectiva psicoanalítica de la sexualidad y los movimientos sociales en torno al género y la diversidad sexual, mismos que estuvieron a cargo de Marta Lamas (GIRE), Juan Luis Álvarez-Gayou (Imesex), Elio Masferrer (ENAH) y Teresita de Barbieri (IIS-UNAM). Las mesas de trabajo abordaron las temáticas sobre el dilema de los Sexos, géneros e identidades; Sexo, género y salud; Religión, género y sexualidad; Problemas de género, y, finalmente, Imágenes de la diversidad sexual. Asimismo, a lo largo de la semana se desarrollaron actividades culturales de contenido provocador para continuar la reflexión sobre la sexualidad humana como construcción sociohistórica, por lo que se contó con cine-debate dirigido por José Luis Mariño (canal 6 de Julio), con las cintas Los chicos no lloran, Tarahumara, En el nombre de Dios, La noche del asesino y Memorias de Antonia, y se produjo cada día un evento cultural de cierre: el caleidoscopio brindado por la Escuela de Danza contemporánea “Ollin Yoliztli”, el canto inconfundible del blues con el concierto de “Qué azul era mi Lara” ofrecido por Betsy Pecanins, la resignificación de la cinta 120 días en Sodoma o Saló, las danzas aéreas con el matiz del Hata Yoga de la compañía de danza Eros Ludens y con su puesta en escena de “PreSagios”. La semana concluyó de un modo espectacular con la obra “crímenes de odio: las muertas de Ciudad Juárez, Chihuahua”, propuesta teatral del colectivo nahual y arte acción. También se contó con una feria informativa sobre salud sexual y reproductiva, diversidad sexual, violencia de género y familiar, servicios médicos y venta de libros de instituciones gubernamentales y organizaciones civiles.


    La III Semana cultural de la Diversidad Sexual “Homenaje a José María Covarrubias” se concibió como un escenario para el diálogo, el debate y los pronunciamientos sobre las problemáticas actuales en torno a la diversidad sexual que trastocan los derechos en el libre ejercicio de la legitimación y decisión individual y grupal sobre la sexualidad en nuestro país. La unificación de esfuerzos que este evento implicó pretende abrir nuevos espacios de discusión a los que tenga acceso el público en general, de manera seria y gratuita.


    Algunos de los pronunciamientos más importantes que manifestaron en conjunto el comité organizador, las instituciones participantes y el público en general durante la clausura fueron:


    El reconocimiento de que la tolerancia no es suficiente para lograr el camino hacia la aceptación de los diferentes comportamientos sexuales e identidades sexo-genéricas de los seres humanos, sino que se requiere despertar la conciencia de la justicia social a nivel de experiencia de vida y legalidad política jurídica que deberá contemplar lo dinámico, plural y diverso que es el comportamiento humano en su contexto social y cultural para disminuir los vacíos legales y brindar confianza y certeza jurídica a todo sujeto independientemente de su identidad sexo-genérica.


    Se hizo un llamado al público en general para informarse y participar de las iniciativas de las organizaciones no gubernamentales y de las acciones de los distintos niveles de gobierno en el país, para ratificar la necesidad de modificar los marcos legales necesarios y transformar la percepción de la sociedad acerca de la variabilidad y diversidad sexual, que afirme y ratifique los derechos humanos de cualquier sujeto, incluido el de gozar y mantener una identidad sexo-genérica y sexual que contribuya a dignificar su vida en la sociedad.


    En el marco descrito, este volumen presenta una selección de ponencias expuestas durante el evento, con el propósito de que el lector se informe, reflexione y adquiera una conciencia más profunda acerca de que “las personas que experimentan las diversidades sexuales no son simples receptoras de necesidades biológicas o psicológicas, sino que tienen que construir su sexualidad como respuesta a las definiciones de su cultura” (Plummer, 1991).


    Edith Yesenia Peña Sánchez

    Otoño 2004
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    ÉTICA SEXUAL FEMINISTA: UNA PROPUESTA DE CATÓLICAS POR EL DERECHO A DECIDIR


    


    María Consuelo Mejía Piñeros*


    RESUMEN


    Agradezco a la doctora Edith Yesenia Peña, de la Dirección de antropología Física del INAH, su invitación a participar en este evento, que constituye una acción necesaria para seguir insistiendo en la necesidad de poner en la agenda pública mexicana el tema de la diversidad sexual, el cual merece toda nuestra atención, y en esta III Semana cultural de la Diversidad Sexual proponemos hablar de la ética sexual feminista. Antes de empezar, ilustraré mi presentación con una cita que encontré en un libro escrito por un sacerdote australiano que trabajaba con enfermos de SIDA: “La Biblia contiene seis admoniciones a los homosexuales y trescientas sesenta y dos a los heterosexuales. Esto no quiere decir que Dios no ame a los heterosexuales. Es simplemente que necesitan más supervisión” (Lynne Lavner, en Maurice Shinnick, This Remarkable Gift: Being Gay and Catholic, Australia, Allen and Unwin, 1997).


    INTRODUCCIÓN


    Empezaré con una reflexión obligada de contexto. Entrado el siglo XXI y a 57 años de emitida la Declaración universal de los Derechos Humanos, la humanidad debería haber superado muchas de las razones que dan lugar a la discriminación. El respeto a las diferencias, la tolerancia, la libertad y la igualdad de oportunidades deberían ser el sustento de las democracias modernas.


    Desafortunadamente, esto no es así. En una especie de involución o de regreso del péndulo, el avance de los derechos humanos universales ha generado reacciones encontradas precisamente entre quienes cuestionan la universalidad y la indivisibilidad de tales derechos. Estos sectores se caracterizan por defender posiciones fundamentalistas de derecha en temas de moral sexual, sexualidad reproductiva y negación del placer y el erotismo, y se niegan a aceptar el carácter sociocultural de los papeles de género y promueven la discriminación y la violencia contra sectores de la población que, según ellos, no cumplen el “modelo” de la familia nuclear heterosexual; se convierten en apologetas e incitadores de la misoginia y la homofobia.


    Consecuentes con esta visión, dichos sectores, lidereados en américa Latina por la jerarquía conservadora de la iglesia católica, han escogido determinados temas, todos ellos relacionados con la sexualidad y el dominio masculino, con la intención de imponer sus concepciones atávicas a las sociedades plurales en las cuales están insertos, intentando normar la conducta de las personas a través de la manipulación de las conciencias y el uso perverso de los medios de comunicación. Más aún, a partir de la última década, estos sectores han desarrollado una cruzada para que sus normas morales se conviertan en políticas públicas, ignorando deliberadamente la diversidad de posiciones que coexisten al respecto en nuestras sociedades modernas.


    En clara alianza estratégica, los sectores más conservadores de las iglesias, los Estados y los Ejércitos, apoyados por cuantiosos recursos económicos, promueven campañas en contra de cualquier manifestación de la diversidad; valga decir que la diversidad sexual es, hoy por hoy, la más castigada. En todo caso, estamos viviendo una creciente oleada de fundamentalismos dirigida a homogeneizar, controlar y “moralizar”, en donde las religiones juegan un papel muy importante en estos procesos, toda vez que ofrecen los vínculos con la paz espiritual, con lo simbólico y lo trascendental, que millones de personas buscan con ansiedad.


    Una de las voces más fuertes en este proceso es la de la jerarquía conservadora de la iglesia católica. Aunque es indudable que importantes sectores suyos han estado al servicio de los derechos humanos, la justicia social y el bien común, quienes ocupan las posiciones de poder de tal institución eclesiástica han desvirtuado estos nobles propósitos. Respecto a los derechos humanos de mujeres, lesbianas y homosexuales, y otros grupos de la diversidad sexual, a los de las y los jóvenes, y específicamente a los derechos sexuales y reproductivos de todas las personas, la iglesia católica institucional, sobre todo durante el papado de Juan Pablo II, ha hecho uso de todos sus recursos para obstaculizar el ejercicio de estos derechos.


    Ante el evidente fracaso de sus enseñanzas morales entre su propia feligresía —pues las estadísticas demuestran que en países de mayoría católica altísimos porcentajes de la población contravienen las enseñanzas de los obispos relacionadas con la sexualidad y la reproducción—, la jerarquía conservadora ha intensificado sus esfuerzos para convertir en leyes de Estado sus preceptos morales y sus creencias religiosas.


    Muestra evidente de este fracaso son los resultados de las encuestas encargadas a empresas especializadas por católicas por el Derecho a Decidir, aplicadas exclusivamente a muestras representativas de la población católica de Bolivia, Colombia y México en 2003. Tales sondeos revelan claramente que, a pesar de las campañas en los púlpitos, las amenazas de excomunión y el poder económico y político de la jerarquía católica, una gran mayoría de las y los feligreses no está de acuerdo con las enseñanzas, ni con las posiciones de la iglesia institucional.


    Aunque los promedios desvirtúan un tanto los resultados específicos, me parece importante evocar aquí los vinculados con los temas más polémicos en los tres países (Belden, 2003:43). El 89% de la población católica de esas naciones considera que su iglesia debería permitir que se usen condones con el fin de prevenir la expansión del VIH-SIDA, 75% opina que debería permitirse el empleo de anticonceptivos artificiales y 84% juzga que los hospitales públicos deberían proveer servicios de anticoncepción de urgencia a mujeres violadas. Es más, 84% considera que una católica o un católico pueden usar condones y seguir siendo buenos católicos y un porcentaje más bajo, pero significativo, 47%, opina que una mujer puede practicarse un aborto y continuar siendo una buena católica. Un porcentaje un poco más alto, 55%, está de acuerdo con que el aborto se permita en algunas circunstancias.


    Por otra parte, 96% considera que la iglesia católica debería dedicarse a promover los derechos humanos y 60% aprueba el derecho de lesbianas y homosexuales a expresar públicamente su afecto y su orientación sexual. Respecto a la separación entre las iglesias y los Estados, en promedio, 55% de la población católica de Bolivia, Colombia y México considera que la iglesia católica no debe tener influencia en el diseño de las políticas públicas. Aquí vale la pena destacar que, en México, 80% de la población entrevistada manifestó esta opinión y 82% expresó que el Estado mexicano debería estar protegido contra la influencia de la iglesia católica como una manera de proteger el Estado laico.


    A pesar de esta evidencia, las posiciones de la iglesia católica en lo que concierne a los derechos de lesbianas y homosexuales, el sacerdocio femenino, el uso del condón y de cualquier anticonceptivo artificial, los sacerdotes casados y las diversas formas de familia, siguen inalterables. Es más, se han endurecido. En todo caso, después de estos datos, la jerarquía debería por lo menos admitir que cuando asume estas posiciones no está hablando en nombre de su feligresía.


    Como es lógico, esta “cruzada moral” se ha reflejado también en normas cada vez más estrictas para controlar la conducta de la feligresía católica. En los últimos cinco años, la Sagrada congregación para la Doctrina de la Fe (el antiguo Santo Oficio o la inquisición), dirigida por el ex cardenal Joseph Ratzinger, actualmente papa Benedicto XVI, ha emitido cuatro documentos de posición dirigidos a coartar la libertad de expresión y la libertad de conciencia en el seno de la iglesia católica de una manera nunca antes vista. A la “instrucción a los laicos” emitida a finales de los noventa, donde se limitaba el papel del laicado en los ritos y celebraciones litúrgicas —conducta que había sido estimulada por el concilio vaticano II—, le siguió la “Declaración Dominus lesus sobre la unicidad y la universalidad salvífica de Jesucristo y la iglesia”, emitida en septiembre de 2000, en la cual se afirma que Jesucristo es el salvador único universal, por lo que el camino exclusivo a la salvación lo provee la iglesia católica.


    Como si esto fuera poco, la misma instancia difundió, en noviembre del mismo año, la “nota doctrinal sobre algunas cuestiones relativas al compromiso y la conducta de los católicos en la vida política”, dirigida a los obispos y, en especial, a los políticos católicos, según la cual


    La conciencia cristiana bien formada no permite a nadie favorecer con el propio voto la realización de un programa político o la aprobación de una ley particular que contengan propuestas alternativas o contrarias a los contenidos fundamentales de la fe y la moral (católicas) (Sagrada congregación para la Doctrina de la Fe, 2002).


    Y continúa:


    cuando la acción política tiene que ver con principios morales que no admiten derogaciones, excepciones o compromiso alguno, es cuando el empeño de los católicos se hace más evidente y cargado de responsabilidad. Ante estas exigencias éticas fundamentales e irrenunciables, en efecto los creyentes deben saber que está en juego la esencia del orden moral, que concierne al bien integral de la persona (Sagrada congregación para la Doctrina de la Fe, 2002:10-11).


    Insiste el documento en que “éste es el caso de las leyes civiles en materia de aborto y eutanasia” (que no hay que confundir con la renuncia al ensañamiento terapéutico, que es moralmente legítima), que deben tutelar el derecho primario a la vida desde su concepción hasta su término natural. Del mismo modo, hay que insistir en el deber de respetar y proteger los derechos del embrión humano.


    Curiosamente, en un cambio total de tema, pero intentando obviamente hacer analogías que no tienen justificación, agrega: “análogamente, debe ser salvaguardada la tutela y la promoción de la familia, fundada en el matrimonio monogámico entre personas de sexo opuesto y protegida en su unidad y estabilidad, frente a las leyes modernas sobre el divorcio. A la familia no pueden ser jurídicamente equiparadas otras formas de convivencia, ni éstas pueden recibir, en cuanto tales, reconocimiento legal” (Sagrada congregación para la Doctrina de la Fe, 2002:12).


    Hasta la emisión de esta nota, aunque parezca mentira, en noviembre de 2002, no de 1002, nunca se había formulado tan explícitamente en un documento oficial de la iglesia católica institucional el desconocimiento a la libertad de conciencia y por ende a la dignidad de las y los políticos católicos, así como su defensa a ultranza de la familia nuclear y la negación absoluta del reconocimiento de la legitimidad de parejas del mismo sexo.


    Estas “enseñanzas” tienen consecuencias desastrosas para la vida de millones de personas: las y los políticos que no quieren dejar su iglesia y que se sienten constreñidos en el ejercicio de su libertad de conciencia; quienes han optado respetuosamente por otras formas de familia o se han visto forzados a adoptarlas; las madres solteras, las “dejadas” y las separadas; las lesbianas y los homosexuales tratados por las leyes civiles como personas de segunda, cuando se les reconoce su ciudadanía. Estas “enseñanzas” llaman a practicar la discriminación, la homofobia, la misoginia y la violencia doméstica; en última instancia, apoyan y promueven el feminicidio y los crímenes de odio.


    La “nota doctrinal” fue el preámbulo de la emisión, el 31 de julio de 2003, de las “consideraciones acerca de los proyectos de reconocimiento legal de las uniones entre personas homosexuales”, nuevamente por parte de la Sagrada congregación para la Doctrina de la Fe, dirigida no sólo a los creyentes, “sino también a todas las personas comprometidas en la promoción y defensa del bien común de la sociedad”.


    El nuevo documento ratificaba la falsa concepción de la complementariedad de los sexos y de que el matrimonio heterosexual católico es el único válido moralmente, para luego afirmar que


    No existe ningún fundamento para asimilar o establecer analogías, ni siguiera remotas, entre las uniones homosexuales y el designio de Dios sobre el matrimonio y la familia. El matrimonio es santo, mientras que las relaciones homosexuales contrastan con la ley moral natural. Los actos homosexuales, en efecto, cierran el acto sexual al don de la vida. No proceden de una verdadera complementariedad afectiva y sexual. No pueden recibir aprobación en ningún caso (Sagrada congregación para la Doctrina de la Fe, 2003:1).


    Y concluye así:


    A quienes, a partir de la tolerancia, quieren proceder a la legitimación de derechos específicos para las personas homosexuales convivientes, es necesario recordar que la tolerancia del mal es muy diferente a su aprobación o legalización.[...] La legalización de las uniones homosexuales estaría destinada por lo tanto a causar el obscurecimiento de la percepción de algunos valores morales fundamentales y la desvalorización de la institución matrimonial (Sagrada congregación para la Doctrina de la Fe, 2003:3-4).


    No podemos aceptar este tipo de planteamientos que violan los derechos humanos más elementales y contradicen el evangelio —que no excluye a ninguna persona— y el sentir de la feligresía católica. En momentos como éste, es necesario recordar que la sexualidad es un don de Dios y que ha sido reconocida como tal por el concilio vaticano II, así como que el modelo de la heterosexualidad ha sido una construcción basada en lecturas patriarcales del evangelio.


    No podemos aceptarlos por falaces, inhumanos e irrespetuosos. Pero no podemos aceptarlos, sobre todo, porque los formulan quienes han perdido toda autoridad moral, al haber encubierto por años las violaciones de jovencitas y religiosas y el abuso sexual de jóvenes.


    Pero nada de esto nos hace perder la esperanza. Estamos viviendo también una revolución de valores sin precedentes, introducida por el feminismo: los papeles de género dejaron de ser inamovibles; a pesar de los rezagos, los derechos humanos de las mujeres han ganado legitimidad; de la misma manera, un sector importante de las mujeres está posicionado hoy en espacios donde se toman decisiones, con más autonomía y libertad para ser lo que deseemos; los gobiernos de países democráticos y progresistas toman cada vez más medidas para garantizar los derechos civiles de lesbianas y homosexuales.


    ÉTICA SEXUAL FEMINISTA


    En un mundo cada vez más diverso y plural, en donde el respeto a las diferencias y la tolerancia son condiciones indispensables para la convivencia armónica, la ética adquiere una mayor importancia, en tanto reflexión sistemática de las normas que rigen las relaciones humanas, de la identificación de los actores involucrados en esas relaciones y de la reconstrucción de los procesos sociales que mantengan, controlen y vigilen esas normas.


    En ese sentido, los trabajos de la teóloga feminista Christine Gudorf recogen el sentir de las feministas católicas cuando sugiere: “La necesidad de un claro repudio de la concepción de las personas como si estuvieran divididas en un alma hermosa, eterna y espiritual, y en un cuerpo corrupto, pecaminoso y temporal. Las personas no son un alma que tiene cuerpo, son un espíritu encarnado, un cuerpo espiritual” (Gudorf, s/f:3-5). Y continúa: “nuestros cuerpos somos nosotras y nosotros mismos. Ellos son llamados al bien en todo lo que son y hacen, incluyendo el sexo, que puede ser una forma de adorar a Dios, una forma de rezar, de escuchar la palabra de Dios en nosotras” (Gudorf, s/f:3-5).


    La posición teológica de la doctora Gudorf la lleva a criticar el magisterio de la iglesia porque ha seguido enseñando nociones de la ley natural basadas en razonamientos inexactos sobre la reproducción humana y el desconocimiento de la biología y la sexualidad femeninas. Además, señala Gudorf:


    Si Dios quisiera que cada acto de coito diera como resultado la procreación, la evolución humana no se hubiera alejado del estro femenino y las hembras humanas, como las de otros mamíferos, serían receptivas al sexo únicamente durante su período de fertilidad. Más aún, si Dios no deseara que el sexo fuera placentero, no hubiera diseñado a la mujer con clítoris, un órgano que no tiene propósitos reproductivos ni urológicos (Gudorf, s/f:5).


    Por su parte, la doctora Rosemary Radforf Ruether (s/f:57-70), teóloga ecofeminista y asesora de católicas por el Derecho a Decidir, aporta elementos para reflexionar, analizar y deconstruir las normas que van en contra de la perspectiva de las mujeres, de sus necesidades y deseos. La ética, desde el punto de vista de las mujeres, señala Radforf, se centra en la reflexión crítica del patriarcado desde la experiencia de las mujeres, en un contexto de resistencia contra él y de lucha por ganar una vida más plena no sólo para ellas sino también para todas y todos los que le rodean.


    Una ética feminista toma en serio cuestiones como la discriminación y la violencia física, psicológica y sexual. Construye nuevas perspectivas sobre las normas de comportamiento sexual, que rompen con la heterosexualidad como norma. Destaca las relaciones del amor y de la responsabilidad mutua como la norma primaria de una moralidad sexual. De acuerdo con ello, una relación fuera del matrimonio legal, pero con un alto nivel de amor y responsabilidad del uno por el otro, puede ser moral, mientras que las relaciones dentro del matrimonio que carecen de amor o responsabilidad, y que rechazan el amor con la violencia, resultan inmorales y pecaminosas.


    Además, una ética feminista acepta el placer sexual como un bien intrínseco del ser humano y no como un pecado. Deconstruye el poder simbólico de quienes abusan de él. Enarbola la demanda de una sociedad más justa para las y los más pobres. Lucha por sistemas políticos que realmente representen al pueblo. Pugna por una sociedad desmilitarizada. Condena la explotación del planeta Tierra moldeada culturalmente sobre la explotación de las mujeres. En suma, una ética desde el punto de vista de las mujeres es una manera de reflexionar sobre todos los aspectos de la vida desde la perspectiva de las personas más vulnerables de la sociedad.


    CONSIDERACIONES FINALES


    Nuestra ética aspira a un modelo de relaciones de respeto mutuo en un marco de verdadera justicia y equidad, donde uno de los temas centrales de nuestra misión es contribuir a la construcción de una ética sexual basada en la justicia. Una ética que nos permita reconocer la ruptura entre las enseñanzas morales de una jerarquía cada vez más alejada de la vida real de las personas y más ciega a sus necesidades. Esta ruptura y la distancia cada vez mayor entre los dilemas que enfrentamos diariamente y las guías morales que nos proporciona nuestra iglesia han contribuido al surgimiento de la reflexión ética feminista, que nos ha permitido asumirnos como sujetas, como participantes activas en la construcción de nuevas normas y la eliminación de las que se vuelven caducas debido a los cambios de la historia.


    Las mujeres católicas nos hemos apoderado de nuestros derechos, hemos asumido ser arquitectas de nuestro propio destino. Deconstruir las culpas, romper el orden simbólico basado en la injusticia y construir nuevas normas más acordes con una ética de la liberación son nuestras tareas y nuestra esperanza.


    Una ética concebida como reflexión de los valores y las normas desde una visión holística del mundo. Una nueva ética enraizada en las realidades vitales de las personas, sin exclusiones, basada en la justicia, que surge desde los marginados por la pobreza, por la orientación sexual, por el sexo, la raza o el credo. No una ética de elites, sino una ética integradora y opuesta a toda dominación. Desde esta visión del mundo podemos resignificar las sexualidades y la reproducción como dimensiones humanas significativas, como un espacio de realización y no como experiencia de alienación.


    El abuso de poder por parte de la jerarquía de la iglesia católica no nos sorprende. Se manifiesta en todos los ámbitos de acción de una estructura jerárquica patriarcal y autoritaria que no permite participar a su feligresía en la elaboración de sus enseñanzas, y más bien de sus políticas, diríamos nosotras. Abusar de la investidura, del carácter religioso y espiritual que emana de esta institución, constituye un atentado contra los derechos humanos elementales.


    Desde la ciudadanía, desde el ejercicio y la defensa de los derechos civiles, esta ética se traduce en una exigencia de respeto al carácter laico de los Estados, como única garantía para ejercer los derechos humanos y civiles, en sociedades diversas y plurales como las que hoy formamos. La pretensión de convertir en normas programáticas y leyes civiles preceptos morales que no reflejan siquiera las necesidades, las vivencias y los deseos de la feligresía católica es una manifestación más del abuso de poder.


    Los Estados democráticos deben asumir, hoy más que nunca, la responsabilidad de legislar para una sociedad diversa y plural y entender que las creencias religiosas no deben influir en la labor pública. El laicismo es una condición imprescindible para el ejercicio de las prerrogativas civiles y los derechos sexuales y reproductivos, lo cual sustenta el bienestar de todas las personas. A los Estados laicos les corresponde garantizar la separación entre las iglesias y el Estado; a las organizaciones de la sociedad civil nos corresponde defenderla y exigir que se mantenga.
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